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b el imnerio l\lotecubzoma . ·es penetra an en i- , • Mientras los mvasor · de nrevemr armas Y 
d dado sistema: en vez i- • • d d prose!!tl1a en su esacor , i en punible oc1os1 a . 

aparejar tropas para la guen-a, ~er_manect a numerosos mettsajeros 
. c"bfa diariamen e 

Por todos los cammos re 1 • f ho al saber no se apar-
d. uedanclo sat1s ec 

cou noticia de los ioses, ~ h hiceros á. Cempoalla pa• 
t E vió m(!'romantes y ec l t 

taban de la cos a. n º . una cosa alcanzaron, a or-
ra encantar á los blancos: y como ndrn1g . tilidad de sus conjuros, 

. 1 da le cuenta e a mu . l l 
nar :1. Tenochtit an y r 'd 1 castellanos en la cap1ta , as 

d que meti os 011 h b se consoló pensan °, 'd ~ t (l) Sabedor de a er• 
t. ! el apetec1 o ClCC o. d á 

artes mágicas snr ir an . . ó is órdenes encargan o 
. l aromo comumc s, A 

se puesto los teu es en c '. •b· los benórolamente. pe-
. diligenc1a en rec1 ir 

los suyos tuvieran gran l auntaban por su persona, 
b que los españo es preº d 

nábale mucho sa er uh robre de perfecta eda , Y que 
á l~ cual daban por respuestad~ ser s:atura y que on su cara repre-

b • to y de me 1ana e , 1 ., (2) 
"era hom re enJU h udencia y gran vo. or.' 
"sentaba mucha gravedad y m~c ahpr tl Motelchiub mandándole 

. ll al Hmtzna ua • ' b 
Hizo tambien amar fi d aludarles en su nom re y 

d 1 blancos á. n e 5' -
salir al encuentro e os . b tl marchó apresuradamente acoro• 
servirles de guia. El Hmtzna ua en la presencia de Cortés, 

1 ºbles basta ponerse ·11 te 
pañado de a gunos n .' . . a· resentó al general un ram1 e 
en el lugar nombrado Chicb1qu:l >/ M 'na "tDe dónde eres1 le 
de rosas saludándole por medio el ~r1d d. de "léxico respondió 

, ,, "Soy de o. ciu a i , 

Preguntó el castellano. pod Motecubzoma quien os da 
· ado del croso ' 

Motelcbiuh, y soy env1 . oco á poco el camino, para que no 
la bienvenida, deseando vaya1s p d y desea vuestra llegada ' 

l lud · os está. esperan o d . 
padezcais en a sa ' . di. tónces· "dice este dios, pa re mio, 
su ciudad y casa." Marina llJO enHuitz~abuatl Motelchiub."-''Es• 

11 s"i "Me amo b ma que cómo te ama - . dece mucho á l\Iotecu zo 
te dios dice, prosiguió Marma, q~e.ag: ya va de camino y acercán· 
el cuidado y la visita que le enlv a, q c·o. de quien tanto favor y 

. ra gozar de a presen i l hi b st6 
dose á México, pa d'l " se dios replicó Mote c u , e 

h 11 "Señora 1 e u. e ' · ba bien le ace. - ' . le tiene Motecuhzoma, qmen 
d l d eo que en scrvrr b' reci 

satisfecho e es . en todas las provincias, sel\ él ien . 
ordenado pena de 1~ vida Yieros con a.grado y sin f altarl• 
bido con todos los dioses sus compa , 

(1) P. Durin, cap. LXXIL llS. IX 
el de la conq. cap. • 

(2) Sahagun, r 80• 

. 
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nada: quisiera saber si así se ha cumplido,11-"l\farina le respondió, 
11 Huitznahuatl, el dios que presente está, te agradece :l. ti y á tu 
11 sefior, todo ese cumplimiento y obras que se han tenido en que él 
ll vaya poco d. poco á verse con él; que te ruega que te vuelvas á Mé• 
1
• xico y le des las gracias á tu sefior de su parte, y que no tome 
ll trabajo de enviar quien le guie, que acá tenemos quien nos guie y 
11 ensetíe el camino." Motelchiuh tomó á dar la desabrida respuesta 
á. Motecuhzoma, quien se consoló diciendo: "vengan cuando quisie
ren, que esperándolos estoy, ya quo no hemos tenido maña de hacer
los volver á su tierra como la vez primera." (1) 

En Xocotla, recibió D. Hernando, por boca de Olintetl, cumpli
das noticias acerca de Motecuhzoma, su poderío y riqueza, situa
cion de la ciudad de México, fuerza y opulencia. Consultando cuál 
serta camino mejor para ir á México, Olintetl ofreció llevarle por 
tierras del imperio, sin pasar por Tlaxcalla, sefialando como tránsi
to la ciudad de Cbolollan: los totonaca contradijeron la opinion, ase
gurando ser traidores los chololteea y amigos de Motecuhzoma, 
siendo más acertado atravesar por Tlaxcalla, cuyos moradores, ami
gos suyos, eran enemigos jurados de los méxica, contando ademas 
con multitud de fuertes guerreros, con los cuales tendría cuenta 
confederarse. Prevaleció esta segunda opinion, y en consecuencia 
Cortés escogió cuatro de los principales eempoalteca, á quienes en
tregó para servir de presente, para los señores de la república un 
sombrero vedijudo colorado de Flandes, acompañado de una carta. 
la cual bien entendía no sería comprendida por los indios, sin em
bargo de lo cnal deberían tomarla como cosa de mensajería; las 
instrucciones dadas á los embajadores se reducían á. ofrécer la amis
tad de los blancos y su proteccion para defenderlos de Motecuhzo
ma. Envió tambien una ballesta y una espada para poner admira• 
eion en los tlaxcalteca á la vista de los armas manejadas por los 
extranjeros. (2) 

Despues de permanecer cinco ó seis dias en Xocotla, as! para es
perar la vuelta de los mensageros, como para acercarse á la fronte
ra de Tlaxcalla, el ejército se dirijió al pueblo de uno de los dos se-

(1) P, Durán, cap. LXXII. MS.-Tezozomoo, cap. ciento diez. MS, 

(2) Berna! D!az, cap, LXII.-Golllllra, Orón. cap. XLIV.-Herrera, déc. n, lib. 
VI, cap. m-Torquemada, r ..1. l\', cnp. XXVII. 

ToM. IV.-25 
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l d á Cortés Lo. poblacion h bi nido á sa u ar · 
ñores que á.ntes a an ve hrábase h.tacmaxtitlan, y se 
distaba dos leguas de Xocotlan, n~:fl'O de un pequeil.o rio, estando 
extendía tres 6 cuatro leguas á lol t>. "con la me1·or fortalez-a 

. 1 orada de cacique, 
sobre un alto ceir~ ~ m E ña mejor cercada de muro, y bar-
" que hay en la mitad de spa , yt temá una poblacion de 

. lo alto de es e cerro 
"baca.nas, y cavas, y e~ . buenas casas, y gente al-

. 6 seis mil vecmos con muy ,~ hasta cinco 
11 

b . :, (l) 
" go más rica, que no la del va e a a.JO. }a memoria repitiendo 

. 1 · n refresquemos .. , 
Para proseguir a ~arro.cio , bl' d Tlaxcalla (2) estaba en-

bidas La repó. ica e 1 E 
algunas cosas ya sa . . . d 1 ·m erio tenochca, lindando a ., 
clavada dentro del temton~ d'e'~í pe en cuatro parcialidades 6 ca
con el reino de Acolhuacan, ml ~s O otelolco por Maxixcntzin, 
beceras, manda~a á la saz~n, tl a e or ~icotenca.tl muy anciano y 
general del ejército; la ~e Tiza aTnl pl ., lotzin y la de Quiahuiz-

. . . l de •repehcpac por e mexo , casi ciego, a 

, ,. mbra nl pueblo Iztacmartitaii: Gomar&, 
(1) Cortés, Cartas de relac. Pª? 4~, no Berna! Díaz, cnp, LID, dice al pueblo 

Cro'o cap. XLIV le llama lztacllllxtlitan. ,._ lib IV onp XXVII, corrigiendo el 
· · · Torquemaua, · • · -~ Xalaciogo siguiendo la opJIDon . 1 t ºdad de Oortés.-Ixtacam ...... -

, T t seguimos a nu on 
nombre en Xncntziuco. No":° ros nece al Estado de Puebla, y en nquelln época, 
tlan como ahora se pronuncia, perle t "tio el nfio de 1601 por la incomo

' 1 bajaron á es e 81 do 
" estaba en lo alto dal cerro, y o . l s1·tio en donde se hallaba cuan 

• · t ·0 y comercio: e h 
"didad que ncarrenba al m1ms en al --'-do por el lado del Sur, que ace 

Msco muy to, cona , • 
" Cortés esturo en él, es un pe . . ·"-do· este pennsco tenia en t1n et-

c, l'' que qmere decJI rwu" · 
•· respaldo y se llama IJ ,Lua, . . jeto á Muteczuma; se conserva 
"ma el ¡>alacio del ser,or del valle y prodymc1a~'gunsu os cimientos que demuestran la 

. . has iedras labra as y "' · . _ . .,,PO " en el mismo SltiO mue p 11 ba m...,nmaxcuicuitl, esto es, ,,. ..... , _,_ . o setlor se nma -' b,K> • d 
" grandeza de aquel ptuUcto, cuy 1 d mas del monte por me,lio e un 
",nintada."-"El referido pe11asco se. une,,,con º ... ~. qué quiere decir, pidra imid, 

r- 11am b esta un1on _. enaml.,...,, tabl 
" pequetl.O llano, y se ~ a unicaba el palacio con el pueblo, que cons 
" ó ca,ada, y por esta un1on se coro ~•• se perciben ya sel\ales, así pot 

. ·¡ · 9 y de sus casas ape...... . tro 
" de cinco ó. seJS m1 vecmo r le.s labores. Tiene el petlnsco del p~10 o 
" haberlas robado las aguas, como po tro tendrti.n media legua de aub1da; es-

ta !to como el y uuo y o , d d .... 
" cerro en frente n a , . , l del palacio un ribazo a mo o e ~ 

lad d ¡ Nort~ que mua a e ' . 
" te cerro tiene al o e , . di Ta,cale á el cual lo seliala por medio una 
"red que en su idioma llaman 101 m os 7'. •--~-"' de donde tomó nombre el ,a-

, e ellos llaman .,z{,(W,,,_, - V 
"lista ó cendal blanco, qu 'tlan ,, Viajo de Hernan Cortés en Lorenzana, p&g. . 
"lle y pueblo de Ixtacmax~ · dal , __ _,,: blaooo la verdadera ortografía• 

· ....;Acacion ea cen ° ,,.....,.. ' -Supue~to que la Bits~ 

Iztacamaxtitlan. , . Tla calla tomaba nombre de su capital igualmente 
(2) La llamada republica ~e . xd l sellorío era casi el mismo de la provin-

11 el temtono e aque . h co-
denomioada Tlaxca a: . os límites durante la dominacion espafl-Ola, y rJ1 
cia consenada con aus antigu 

ºd por el Estado de Tlaxcalla. noc1 o 
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tlan por Citlalpqpocatzin. Ko estar el gobierno.en manos de un só
lo monarca, determinó .t los antiguos escritores á dará aquel esta
do el nombre de repnblica, Esta palabra no debe inducirnos en 
error, por el sentido que ahora le damos, sabiendo la significacion 
antigua. No era 'aquel un señorío regido por leyes votadas en una 
asamblea, determinando los derechos y las obligaciones de hombres 
libres; pro¡>iamente era una oligarquía, en la cual, si bien _so deli
beraban los negocios por los cuatro jefes, para adoptar las determi• 
naciones do la mayoría, no se reconocía el dominio ele constitucion 
alguna, estando snjetos los vasallos á la misma servidumbre de los 
súbditos de los reyes. ( 1) Por otr.a parte, la mayoría de los autores, 
Prescott entre ellos, creen la repó.blica tan poderosa y fiera, sus 
guerreros tan aguerridos y va!ientes, sus jefes tan fieros y briosos, 
qne el imperio de Tenochtitlan nunca había logrado dome!iarla, ni 
ánn empleando la suma de su inmenso poder. La asercion es com
pletamente fa.Isa como en su lugar demostramos: Tlaxcalla existís 
merced al pacto religioso. Vamos á corroborar1o llon nueva autori.; 
dad.-"Estos indios por todas partes de sus provincias part1an tér
" minos con sus eMmigos, vasallos de Motecznma é de otros sus 
11 aliados, é cada que Moteczuma queria hacer alguna fiesta é sacri
" ficio á sus ídolos, juntaba jente é enviaba sobre esta provincia á 

"petear con los de ella ó á cativar jentes para sacrificar, puesto que 
!' muehM veces los de la provincia mataban mucha gente de los 
"óorrtrarioe; pero muy averigua.do parecia qM si Mnctezuma y sus 
"vasallos y aliados q nisieran poner su poder á dar cada cual por 1t1 

" parte en esta pro,incia, los desbarataran en breve y fenecieran la 
ff gnem con ellos; é asi yo que ee-to escribo pregunté á Muctezama 
1r y á 6tros sus capitanes, que era. la cabsa. porque tiniendo aquellos 
11 

en medio no los aeabal>án en un clis, ~ 1ne respondien: "Bien lo 
"pudiéramos hacer; pero luego no quedare. donde los mancebos ejer
" citaran llus persona'S, sino lejos de aqut y ta~ien qu-erismos que 
'· IMlMpN oviese gente pata saorifiear 4 nuetrtroe dioses." (2) 

Loe 111ibcalteca tenian sobrit.das noticias to ios eaetella008; parti
cipaban de las preocupaciones generales respecto de los hombres 
blancos y barbados; les traían OQofueos alguno, agüeros, oomo cier-

(1) Véase .llll!loz Oamargo, llist. 4e Tlaicalhi. MS. 

(1) lCelaé. de Andrés de Tapia, apud, Garéía Icazbalceta, pág. 572. 
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t~s terremotos sufridos, la aparicion del cometa, el ~aberse derriba• 
do algunos de sus Ídoloe; pero si esta era la creencia comun ! vul-

0 faltaban desconfiados para inferir de la manera de vida .d.~ 
gar, n "' 1 · 'bTd d d los extranjeros de sus costumbres é instintos, a impos1 1 1 a e 
su origen divi~o 6 al ménos no admitieran cuanto de su poderío se 

relataba. (1) . X tl · t'é 
Los cuatro embajadores cempoalteca salieron de oco a, vis 1 . 

1 
. . n1·as de su cargo y se diriJ' ieron apresuradamente á la 

ronse as rns1g 1 1 
ciudad de Tlaxcalla; llegados á. su destino fueron lleva~os á a sa a 

d 1 
. dándoles de comer miéntras se reunía la senorfa, no se• 

e conseJo, h' · 
-.l alamente se dice Juntos los cuatro señores, imeron 

ni:.uo como m • • d til 
entrar á los mensajeros, quienes haciendo las reveren~ias e es o, 

asentaron la carta, (2) espada, ballesta y sombrero, despues to
:ando la palabra el más anciano dijo: ,:el s~or de Cempoalla y loa 
totonaca os hacen saber, han llegado á sus tierras, ~n grandes _aca
lli de la parte del Oriente, unos teules fuertes y ammosos, ~menea 
le; han ayudado ·y puesto en libertad de Motecu~zoma;. dicen ~e.r 

11 B 
de un poderoso rey y traer al verdadero Dios; quieren v1s1-

vasa o •t 1 · • porque 
taros y ofrecen ayudaros contra vuestro c~p\ a enemigo, 
veais su fortaleza os traemos sus armas, ! dicen los cempoalteca se
rá bien les tengais por amigos, pues s1 po~os son, valen por mu
chos ,, Aquellos neaociadores, como se advierte, tomaron los nom-

b 
·d _ y dºe su pueblo de prefereccia al de los castellanos. res e su senor . 

Los de la señoría contestaron, "fue:sen bien vemdos; ~ los totonaca 

d 1 n el conseJ· 0 y á los teules su regalo; más siendo el nego-
agra ec a , . t' á d 
cio árduo y necesitando tiempo 1>ara deliberar, se re irasen . es-

,, Sal1'dos de la sala se agolpó la gente preguntando nul co-
cansar. d 1 · _,l 

1 t. á los extranJ· eros á las cuales respon tan os envilillo& 
sas re a 1vas 1 • • 'd b' 

1 d t habíºn visto contando prod1g1os, esparci os 1en cnsa zan o cuan o "' , 
pronto por el admirado vulgo. (3) . 

Habiendo quedado solos los cuatro señore~, usó de la palabra ~ 
. . di . d . los cempoalteca enenugos de MotecuhzoP., xixcatzm; cien o. ' 1 la 

. 'bi'r á los extranJ' eros· éstos segun su va or Y nos aconseJa.n rec1 . , 

(1) MuliOz Ce.margo, Hist. de Tiaxcalla. )IS, 
. dr •· d la manta de Tlaxcallll representa á e.stos embajadores. 

(2) El pnmer cua e.. e ' · 
L.-.:1 la __ _.ft sostenida en 11D& vara pequella. 

presenwwuo ciu-... 

dé ll lib VI cap m.-Torquemada lib. IY, cap, XXVII. 
(S) Herrera, c. , • , • . 

197 

fuerza de· sus armas, dioses parecen y no hombres, y nos ofrecen 
ayuda contra el imperio; nuestros antepasados predijeron vendrían 
por el Oriente, en acalli granJes, ciertos hijos del sol, en traje y 
costumbres diferentes, valientes basta valer uno por mil, enviados 
por un gran señor, á. quien un podero'So Dios favorecía; parecíale ser 
llegado el tiempo, bastando á probarlos los prodigios presenciados: 
opinaba, pues, fuesen recibidos de buena gana aquellos teules, pues 
de otra manera, fuera del daño de la república, decfale el corazon 
entrarían á la ciudad aunque les pesase y por mucha resistencia 
que se pusiese." El anciano Xicotencatl fué de parecer contrario: 
"hospedar á los extranjeros era precepto de los dioses, más no cuan
do venían para hacer daño; los pronósticos eran inciertos, y no de
bía dárseles crédito; si valientes aparecían los extranj~ros, valientes 
tambien eran los tlaxcaltecas, y sería mengua dejar entrar á la ciu
dad un corto número de guerreros sin haber combatido; si resulta
ban mortales 110 habrían caido en engaño, si inmortales aparecían 
tiempo habría para reconcili~rse con ellos; segun las relaciones da: 
das, "no le parecían hombres, sino mónstruos, salidos de la espuma 
"de la mar, y más necesitados que ellos; pues como se decía iban 
"con ciervos grandes, comiendo la tierra, pidiendo oro, durmiendo 
"sobre ropa, y gustando de deleites, y que creía cierto, que la mar, 
"no los habiendo podido sufrir, los había echado de si." (1) Si esto 
era verdad ningun mal fuera mayor al de recibir aquellos mónstruos 
por amigos, y una tierra que por defender su libertad en tanta po• 
brezit había caído, cometería una torpeza en admitir voluntaria
mente á quien la metiera en servidumbre: debía defenderse la se
fioría combatiendo por la patria, fa religion, la familia, la honra y 
el buen nombre de Tl.axcalla." Dividiéronse los señores entre aque
llos encontrados pareceres, dividiendo tambien á nobles y pecheros; 
los mercaderes y los pusilánimes se decidieron por- la paz, miéntras 
los patriotas y los esforzados se determinaron por la guerra. 

Para conciliar loa extremos, Tlehuexolotzin (2) propuso; "que los 

(1) Herrera, déc. II, lib. VI, cap. 111. 

(2) Herrera y Torquemada le dan el nombre de Temilotec'atl, Enfadoso y de 811-

ma proligidad sería ir 1e11alando á cada pililo las contradicciones y diferencias entre 
los _autores, áun cuando sea de los que copiaron unos de otros. En este caso v. g,, 
Solis a~buye á Xicoteucatl hijo, el razonamiento del padre, y en otros lugares hace 
una m1Sma persona del padre y del hijo. 
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embajadores dijeran al ca pitan de los extranje~os, estar dispuesta la 
setioría á recibirle de paz; más entre tanto, Xicotencatl c~n los oto
mies les saliera al paso y diera. guerra¡ si los llamados dioses eran 
vencidos, la gloria quedaría á Tlaxcalla, más si triun~aba~ se ~n
dria la culpa á cargo de los otomíes como bárbaros y atrovido_s. Pa
reció bueno el consejo Y, fué admitido. Para ponerle en práctica ~i
jose á los embajadores cempoalteca, "que la república qu~daba dis
puesta á recibir- de paz á los teulos;'' y dió~e _6rden á.. X1cotencat~ 
el jóven, para ponerse al frente de las guamic~~nes one~tales Y ~a
lir a.1 frente de los extranjeros. X:icotencatl, htJO del anciano, senor 
de Tizatlao era un capitan intrépido, enemigo de los hombres 
blancos, aficionado como mozo á. la gloria militar; por t?das estas 
circunstancias recibió con placer el encargo de la república.. A fi_n 
de ganar tiempo, so detuvo maflosamente :t los cempoa~t:ca, baJO 
pretexto de un sacrificio solemne y áun so les puso en pns~on. (1) 

Impaciente D. Hernaudo al no ver retornará los mensaJeros, ¡ne
guntó á los cempoalteca cuál sería. el \iotiv? de la tardanza; el~os 
respondieron, provendría de la lentitud propta en aque~las negocia
ciones. Despues de permanecer tres dias en Izt~cmaxt1tlan, can~
do de esperar, dejó el pueblo dirijiéndose á. las tierra~ de la rerúbh
ca; al terminar el valle, "fallé una gran cerca de piedra seca, tan 
alta como estado y medio, que atravesaba todo el vallo de la uw!. 
sierra á la otra, y tan ancha como veinte piés: y po~ toda ella un 
petril de pié y medio de ancho, para pelear desdo encima: Y no mas 
de una entrad.$ tan ancha. co1110 diez pasos, y en esta entrad& do
blada la una c1.,rca sobre la otra á. menera de rebelin, tan estrecho 
como cuarenta pasos. De manera que la entrada fuese á vueltas, Y 
no á derechas." t2) Paráronse los castellanos á contemplarla mara-

(l) Herrera, déc. 11, lib. VI, cap. 111.-Torquemada, lib. IV, cap. X..~VII, . 

('') Cortés cartas de relae. pág. 40.-Bernal Díaz, cap. LXII, dicl' de la DUSlff. 

ro~· , 'y ballam011 una fuerza bien fuerte hecha de cal y canto y otro bet\111 an 
recio . ue con picos de hierro era forzoso deshacerla, y hecha de tal manera, q~e 
ara deiensa era harto recia de tomar."-De las frases un tanto ~scuras de Corüa, 

:an inferido los autores, pertenecer la cerca & los de Iztacm~xhtla~ y ser o~ra de 
los méxica contra los Uucalteca; afirma lo contTario Bernal D1az, ~men la atribuye 
at 1 tlaxoalteca contra loll méxica. E,,"lo segundo parece lo más c1~rto, segun 1ol 
~ tesu·moru·os antiguoR y aeí lo admite Clavijero, toro. 1, pag. 837; tom. t. 

me1ores , ' . . .,,r VI 11 
. 32.-La muralla, eeguia los autores del V1a1e de Cortés, Lorenzana¡,•&· , 

;!ndía desrle un cerro 1\1.to bnsta otro llamado Atonilco. "El cerro de donde nace 
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villados de obra tan considerable, sacando de ell~ consecuencias del 
poder del pueblo constructor: en aquella sazon no había guarnicion 
alguna y ni sobre del muro se descubría atalaya ó espía, cosa sor
prendente y que podía encerrar alguna celada. Aprovechando aque
lla perplejidad, el cacique de Iztacamaxtitlan rogó de nuevo á Cor
tés no entrara al territorio de la repttblica, pues aquellos eran sus 
enemigos, y pues iba en busca ue Motec·1hzoma, le lle\"aría salvo 
por tierras del imperio; el cempoaltecl\ Mamexi contradijo como án
tes, afirmando ser los tlaxcalteca amigos suyos, miéntras los méxi
ca eran malos y traidores, pretendiendo llevar á los blancos á don
de hacerles daño. Cortés siguió el consejo de los cempoalteca, des
pidióse del cacique de lztacnmaxtitlan aunque pidiéndole trescien
tos guerreros, (1) y exclamando: "Señores, sigamos nuestra bandera, 
que es la selial de la Santa Cruz, que con ella venceremos," (2) pe
netró resueltamente por la puerta de la muraila seguido por su en
tUBiasmado ejército, precedido por el estandarte, á cargo del alférez 
Corral. 

Era el miércoles tr?illta y uno do Agosto: aquella la tierra de 
Tlaxcalla. Las tropas marchaban en ónlen completo, apercibido 
cual si el enemigo estuviera al frente. Cortés con otros seis jinetes 
precedla como una media legua; una partida de los peones más lf. 
jeros serv1a de descubierta, apoyada por una vanguardia de escope• 
teros y ballesteros; ocupaban el centro la artillería y el grueso de 
101 de espada y rodela; iba en is. rezaga el fardaje custodiado por 

la carca es llUl.Y áspero, y en petrtes tiene cortadoras, y enoima de ellas se ve áun la 
~rea de que habla la carta y de la que en todo el distrito se conservan varios reatos , 
Y en partes hasta de una vara de alto: esta oerca se ve que era de piedra seca, puesta 
una sobre la otra sin mezcla alguna, y había en algunas pnrtes de ella algunoa pe
~• tan grandes, que llenaban bastantementé el anoho de veinte piés, que tenía 
la dicha cerca, como áun se demuestra en las piedras ent.erradaa en el 1111810: entre 
estos pellascos está en el día uno muy grande, que llaman la mitra, por tener su re
mate de esa figura, ¡ habiéndole quitado las piedras de la cerca que tenía á su pié 
le queda debajo una cueva, en que caben y se abrigan de noche, treinta 6 cuaren~ 
animales de cerda de un rancho que esti allí inmediato. "-Refiérenee estas noticias 
á líiO; más se mencionan áun existentes las reliquias en el punto llamado Tenamas-
cuicuitl, en el Boletín de la Soc. de Geog. tom. 1, pag. 6, núm, 3. , 

(1) Gomara, Crón. cap. XLV.-Herrera, déc,111, lib. VI, cap. IV.-Los autores 

írecuntemente omiten 6 disminuyen el número de los aliados. • 

(2) Berna! Díaz, cap. LXII. 


